
parado grandes felicidades, ignorásemos el camino c i e r - ' 
ÍO entre otros muclios, que conduxesen á un precipi­
c i o , bárbara habitación de leones, tigres, serpientes y 
otras incultas fieras; y en cada senda encontrásemos á 
muchos hombres , que nos aconsejaran seguir la que 
ellos ocupaban, p o r q u e las demás eran inciertas: ¡ j u e 
turbados es preciso nos viéramos, temiendo en todos 
y en cada uno nuestra muerte! Y si allí se nos diese 
un maestro y guia segura, conociendo que n o habia de 
engañarnos, y podíamos seguir su consejo con toda 
certidumbre; ¡que beneficio tan singular seria para n o ­
sotros! (Que honra y estimación llegaría á merecernos! 
Pero sí asi se estima á el que guia para conveniencias 
humanas, ¿quanto se debe reverenciar al que instruye 
en las eternas? T o d o s deseamos la bienaventuranza, mas 
para llegar á ella hay un solo camino. Sí queremos 
buscarle, nos dicen unos en el mundo que emprenda­
mos el de las riquezas; otros nos señalan el de los d e ­
leites; estos el de las comidas espléndidas y bebidas-ex­
quisitas; aquellos el de las honras y dignidades: ha­
llándose tanta variedad, que San Agustin (de Civit. Dei, 
lib. ig. c. 21.) dice que habia en su t iempo acerea de 
esto hasta doscientas y ochenta opiniones, y a u n ^ d o c -
máticamente se han enseñado tantos caminos, i quantos 
ha habido heresiarcas. Cada uno abre el suyo, señal in-
do lo c o m o el único cierto. Y en tanta confusión ¿ c o m o 
se conocerá el verdadero? ¿ C o m o nos libraremos de 
caer en los calabozos eternos, y conseguiremos la feli­
cidad eterna? E l mismo Salvador d ice , (Math. c. 2j. v. 

que obedeciendo á los Sacerdotes, á los que por SU 
iglesia ha revelado el camino. Pues si el Sacerdote es 
el que entre tantos nos manifiesta c l camino seguro y 
cier to , y nos guia por é l , ¿quanto se l o debemos agra­
decer y estimar' - (Se condídrá.) 

Continua el Diálogo 7 ? mtre el Eclesiástico y su 

Labrador. -M -• "a ' 
Labr. ¿Qt'ando se le puso el nombre á la V i r - i 

gen Santísima? ^ 


